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Madison


Mi futura cuñada, Savannah, se acomoda a mi lado y se sujeta su enorme barriga.  
—Hace tiempo que no tengo un buen día de spa, así que estoy deseando que llegue.
Savannah es la prometida de Aaron y pronto se convertirá en la última incorporación a la cada vez más numerosa familia Blake. 
Poco después de que mi difunta abuela anunciara que los hermanos Blake debían tener herederos para heredar su fortuna, mis cuatro hermanos se subieron rápidamente al carro y se casaron con una esposa cada uno.
Han pasado 18 meses desde que oímos las exigencias del testamento de la abuela, y ahora hay bebés brotando por todas partes.
Sí, eww.
—Yo también. —Exhalo y es más fuerte de lo esperado—. El día de spa será genial. Estoy agotada.
Savannah levanta la barbilla y me mira de reojo. 
—Culpa mía, seguro. Pero te agradezco mucho que hayas planeado nuestra boda. Haces mucho por nosotros y te estaré eternamente agradecida.
—Sí, sí. Será estupendo —confirmo, sumergiendo los pies en el agua burbujeante y gloriosamente caliente y relajándome en los gruesos sillones de cuero del spa. Miro hacia delante y clavo la mirada en el espacio que tengo delante—. Me alegro de no ser yo la que se casa y tiene un bebé.
Mi otra cuñada, Daisy, se inclina y me golpea en el hombro. 
—Oye, eso no está bien. 
Daisy se casó con mi hermano, Levi, y se quedaron con la casa del rancho de mi difunta abuela. La familia conoce a Daisy desde hace mucho tiempo porque vivía al lado de todos nosotros. 
Daisy bebe un sorbo de prosecco y se da cuenta de que tiene dos copas en la mano. Me da la otra.
—Gracias. Salud —murmuro, cogiendo la copa y levantándola—. Por hacer avanzar la aguja con el patriarcado.
—No la escuches —le dice Daisy a Savannah—. Solo le duele el culo por no tener un hermano Blake guapísimo como el resto de nosotras.
Una imagen de mis cuatro hermanos con el torso desnudo pasa por mi cerebro. 
—Creo que acabo de vomitar un poco.
Daisy inclina su copa de champán hacia Savannah. 
—Oh, no. Esto no va a servir para ti. —Levanta la mano y dice el nombre de su asistenta—. Agua con gas, por favor.
Momentos después, aparece su sirvienta con un tercer vaso para la encumbrada Savannah.
Savannah adopta una mirada soñadora y se frota el vientre. 
—Casarme con Aaron es una de las mayores alegrías que tendré jamás. —Una sonrisa ilumina su rostro y sus dientes blancos como la sábana centellean—. Que alguien me pellizque, estoy soñando. Me encanta la forma en que él...
Bla, bla, bla.
Que alguien me amordace. Rápido.
Acabo de aprender a desconectar de esta gente. No voy a sentarme aquí y tomar notas de esta mierda. 
Estas mujeres viven y mueren por sus hombres, mis hermanos. ¿De verdad voy a escucharlas hablar sin parar de amor, romance, hombres y bebés?
No. Gracias, pero no gracias. Tengo cosas mejores que hacer, como gestionar mi negocio de cosméticos veganos, por ejemplo.
—Así que, señoras —comienza una esteticista emocionada—. Primero vamos a hacerles una maravillosa pedicura y manicura, y luego seguiremos con nuestro delicioso bronceado con aerógrafo.
—No estaremos naranjas para la boda, ¿verdad? —pregunto—. Porque entonces, tendré que elegir una tonalidad de colores diferente para equilibrarlo todo. 
—No —responde la encargada del balneario, sacudiendo la cabeza y riéndose de mí—. La tecnología ha mejorado bastante.
—Madison —dice Daisy, lanzándome una mirada—. Tú eres la que programó todo esto. Habría pensado que estarías un poco más emocionada.
—Lo estoy. —Mis ojos se atenúan hasta casi cerrarse—. Simplemente no puedo... estoy cansada, supongo.
Es la verdad, más o menos. No quiero ser pesimista, así que decido levantar la barbilla y ver el lado positivo. Miro a Savannah, que está embarazada de seis meses. 
—Mi hermano Aaron será un marido maravilloso. Me alegro mucho por ti. —Mis ojos se calientan mientras toco su brazo—. Lo digo en serio. 
Ella asiente. 
—Gracias, Madison. Eres muy amable y gracias por ayudarme con la boda. Habría sido un desastre sin ti. —Sus ojos miran hacia abajo—. Quiero decir, mírame. Apenas podía ponerme los zapatos esta mañana.
Mis ojos bajan hasta su vientre, y es casi imposible apartar la mirada. 
Es guapa y sé que mi hermano está orgulloso de ella. 
Me invade un sentimiento de culpa. 
—Vas a estar magnífica en el altar, con la barriga llena de gemelos y todo.
—Todas hicimos las cosas al revés, Savannah —añade Daisy, bebiendo otro trago de prosecco—. El bollo en el horno antes del matrimonio. Los hermanos Blake son solo un grupo de hombres excitados, supongo.
Inclinando la cabeza hacia un lado, aflojo la expresión. 
—Sí. Esa herencia de 5 billones de dólares tiende a excitar.
Me encanta provocar a la gente. Lo hago por deporte.
Daisy resopla y pone los ojos en blanco. 
—Vamos, todos son multimillonarios desde hace años. Apenas les importa la herencia.
Aprieto los labios y los miro a los ojos. 
—Mentira —declaro—. Conozco a mis hermanos mejor que nadie. Amarán a sus esposas y adorarán a sus hijos para siempre, pero hay una persona que manda en la familia Blake.
Daisy arruga la cara y se rasca la sien. 
Savannah arruga las cejas y se inclina.
Ensancho los ojos antes de revelar la respuesta. 
—La abuela Farah. Era una verdadera matriarca poderosa —proclamo en voz baja y demasiado dramática—. Lo era todo para esta familia y nunca volverá a haber otra persona como ella.
—Amén a eso —declara Daisy, levantando su copa—. Farah es el lazo que nos une. 
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—Buenos días, Sr. Elliot —me saluda el limpiabotas cuando me siento en mi butaca habitual de The Blake. 
—Gracias, amigo —le respondo—. Buenos días a ti también.
Thomas me limpia los zapatos de lunes a viernes a las 7:40 en punto. Es un ritual diario, y es algo... catártico.
Aplica betún a su cepillo y empieza a cepillar mis zapatos negros Santoni.
—Mi mejor amigo se casa este fin de semana. Supongo que estarás allí antes para ayudar —pregunto—. Pago doble, por supuesto.
—Sí, señor —responde, sus finos labios formando una sonrisa—. No me lo perdería.
—Excelente —respondo antes de relajarme en la silla y cerrar los ojos.
Thomas se aclara la garganta. 
—El Sr. Blake lleva soltero mucho tiempo.
Me estremezco un poco al oír la voz que me interrumpe y mis mejillas se tensan. 
—Lo hizo —respondo—. Sí. Encontró a alguien.
Thomas adquiere un brillo en los ojos. 
—¿Podría seguir el mismo camino en el futuro?
Se hace el silencio mientras abordo la cuestión. Sería prudente encontrar pronto una pareja adecuada, como han hecho Aarón y sus hermanos. Pero el matrimonio no es solo cuestión de elegir a alguien. Hay amor de por medio. 
El amor es una emoción que nunca he experimentado. 
He tenido mujeres en mi cama, claro. Pero el sexo era un acto de necesidad humana. Nunca deseé a ninguna de ellas. Solo necesitaba eyacular la acumulación de semen; un derecho que todo hombre tiene.
—No parece estar en mis cartas, Thomas —respondo finalmente.
Thomas lustra un zapato con una toalla marrón y continúa con el otro. 
—Mi mujer y yo vamos para 46 años.
Levanto las cejas y, aunque es algo fingido, me alegro de verdad por él. 
—Vaya, es maravilloso. Felicidades, tío.
Thomas termina de abrillantar y yo le deslizo el habitual billete de cien dólares.
—Ha sido un placer, señor —dice.
—Gracias, Thomas —le digo, bajando de la silla y dándole una palmada en la espalda—. Hasta mañana.
Thomas es indispensable. Lleva trabajando para The Blake más tiempo que yo y siempre tiene los consejos más agudos.
Juro que ha evitado dos grandes desastres en nuestra empresa durante el tiempo que llevo aquí: uno financiero y otro legal. Habría sido muy costoso de no ser por este hombre.
Atravieso las puertas de los empleados y saludo con la cabeza a todos los que me saludan. El cuartel general de Blake es mi hogar, y aquí me siento muy relajado.
De hecho, es raro que algo me sacuda hoy en día. Estoy bien curtido en los negocios y he aprendido a comunicarme al más alto nivel.
Pero no siempre fue así.
—No sé de qué estás hablando, Aaron —comenta una voz femenina agitada desde el otro lado de la pared del pasillo—. Se supone que el florista entregará los lirios mañana. Esto es una locura.
Su voz aterciopelada llega flotando a mis oídos y la reconozco de inmediato. Es la hermana de Aaron, Madison.
Me odia. Bueno, no a mí, en sí, pero odia a cualquiera del sexo masculino, y desprecia absolutamente a cualquiera que sea rico.  
Yo soy ambas cosas.
—Bueno, la floristería tendría que traerlos por avión —se cuela la voz de Aaron desde el otro lado de la pared.
—Como quieras —responde la voz de Madison—. Eres multimillonario. Te lo puedes permitir.
—Tengo dinero porque no me lo gasto en cosas como cruzar el país volando con lirios —le dice a su hermana—. ¿No se suponía que eras la hermana sostenible? ¿Qué demonios ha pasado con eso?
Entro en el despacho de Aaron, como he hecho un millón de veces antes. Suele ser una fuente de consuelo, pero desde que empezó el frenesí de las bodas de Blake, ha estado frenético.
Madison se aparta la mano de la sien y me mira fijamente. Sus ojos color avellana se clavan en los míos y su mandíbula se afloja antes de mirar a Aaron. 
—¿Qué hace él aquí?
Aaron hace caso omiso de su pregunta y me mira con los ojos muy abiertos, lo que en nuestra jerga significa «sácame de aquí». 
—Hey, hombre.
Miro a mi mejor amigo y le lanzo una sonrisa floja antes de apoyarme en el marco de la puerta. 
—¿Estás listo para el gran día?
—No —me contesta rápidamente Aaron, y luego hace un gesto a su hermana—. Madison está cabreada porque quiere lirios en las mesas y la florista no puede hacerlo.
—Y ahora la florista está enferma con gripe, y nadie me lo dice —suelta Madison, cruzándose de brazos y mirando a Aaron—. Así que una florista temporal está interviniendo y no tiene ni idea de lo que está pasando.
Los ojos de Madison reflejan puro pánico. Imagino que la planificación de la boda le está pasando factura. Es la tercera boda Blake que organiza para sus hermanos en 18 meses. 
—Los lirios no son adecuados —informo, en voz baja—. No crecen de forma natural en Las Vegas y solo florecen en los meses de verano. —Dejo que digiera la información—. La boda de Aaron es en marzo.
Sus ojos se oscurecen. 
—Gracias. Sé cuándo es la boda de Aaron —dice rotundamente—. La estoy organizando, como he organizado otras dos. ¿Podrías ser menos condescendiente?
—En absoluto. —Sacudo la cabeza y agito la mano, sin intención de ofenderla—. Mi madre era botánica, así que sé de flores.
La mirada de Madison se suaviza. 
—Oh. —Se inclina, pero luego se contiene y endereza la postura.
—Los lirios podrían estropearse con nuestro calor de Las Vegas —informo—. Y su fuerte fragancia podría opacar la comida si los colocas en las mesas de la cena.
—¿Qué hacemos entonces? —pregunta con la boca gacha—. ¿Poner cactus en las mesas?
—Son cactos —corrijo.
Arruga la cara. 
—¿Qué?
—El plural de cactus es cactos.
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